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SIHpouia.

Déjate pnes dc lonleras,
olvida estos amorios,
llo tc foljcs nl,'is qu>mc>'as,
haz In siempre Io que quii vas

V uu tc 1>lctas cu llus.

Losc>u<.

La Redaccion y Admi-

nistración de este periodi-
co, se han trasladado a la

calle del Gener al Solano

núm. 17, (San Miguel).

Reconocidos á la prensa de Manila, por haber res-

po>zdido coniir»(ando y ampliado con sus comenta-

rios nuestro articulo de Raciones rfe ar<)><zcl(t, pu-

blicado el 21 de Febrevo f>ltimo, debemos serle agru-

decidos ofreciéndole»uestro insignificante apoyo eu

todos aquellos asuntos que trate, de interés general,

y eu todos los demás que se relacionen con lu jus-
ticia y la equidad.

Siguiendo eu nuestra tarea de hacer ostensible, ai

conocimiento general, lu sin razón cou que lu empresa

Trasatlántica se aprovecha, de un beneficio que uo le

pertenece, hemos de seguir una trAs ot<a
.

ez, haciendo

poco K poco la propag~auda eu Iu opinión pública y

recordando, para que»o se olvide, Ia ver<)ad y la

razón que nos asiste en tal etupeiio.
Es >»t dicho vulgar, que ej que calla otorga, pero

en el caso presente, creo que el silencio más bien pu-

diera interpretarse como Bn medio elusivo de entrar

en una discusión, en ja que nada en su favor podvíu

exponer la parte aludida que no viniese á refluir

en su propio daño; por Olva parte la defensa susci

tavia ja atención pública y co»trihuiria á hacer mds

palmaria nuestra demostracion; esta razón es la mus

poderosa que tienen eu su abono los empresarios;

porque calculando que lu atmósfera que haya hecho

ja prensa, haj)ia de quedar anulada por el olvido,

podria» ganar la partirla, sin preocuparse al parecer,

dejando pasar ja efervescencia dej momento:—Pero

nosotros, no somos dc esta opinión, por 10 que con-

tinua(nos y seguivémos diciendo todo aquello que crea-

mos equitativo y justo respecto al particular.

Después de haber hecho la historia jurídica del <le-

recho que tienen los militares á las raciones de ar-

»tada de sus hijos menores de tres años (en nuestro

citado arlfculo); y haber demostrado 1)ajo todos as-

pectos, que se halla en la actuaiidad controvertido

este derecho, supuesto jo usufructda uua, empresa, en

perjuicio de todos aquellos en cuyo beneficio se ins-

tituyó: j)robado también ja contradicción que cxite cou

Bus auajogias V convencidos de la uot(ria i>>justi-
cia que Be realiza llevando pfs. 120 por ej pasaje de

dichos menores, cuya escepcióu»0 solo es 0)terosa

á la Milicia si que también la deprime, preguntamos:

AQué cansa poderosa existe para realizar esta tvus-

gvesióu del derecho? AQué influencias escepcionales vie-

nen á justificar una variación en el otovgamiento <le

t>D he>teficio? KPor q>té la condición del militar se

empeora V se la posterga á las demás clases de ja

Sociedad Espa>>ojay
En verdad que nu hallamos respuesta vacinnal A

ninguna de las anteriores preguntas; nuestra iuteli-

ge<>cia uo alea>tza á compre>tdev el por qué de lo que
sobre este asunto acontece y cuantas personas he-

mos consultado y oido, Be hallan e<> un todo coftfor-

mes co<> nuestras apreciaciones.
Ahora bien, óee lógico que continúe este estado a»ó-

malo y vicioso dej órden juridico? CEs racional y equi-
tativo que se siga abona<>do á una empresa jo que
de legítimo derecho pertenece á otras personas? na-

turalmente que t>0 lo es; y ta>t »0 jo es, que clama

al cielo ver como ja Compa>tiu Trasatlántica se apro.

vecha de u>t beuejjcio que»o je pertenece»i le hace

falta, eu perjuicio de uua clase respetable de lu so-

ciedad que vive en lu mator mo(fest<mf pov cuya
causa y en compensación á Ios gastos que le ocasio-

na))an sus marchas y regresos á las posesiones ul

tr<tmariuas Be concedió este beneficio.

Las condiciones de localidad nos impiden hacer

otras reflexiones; pero á»n dentro de la amplitud co»

que hoy la prensa expone su opinión (gracias al gér-
me» de libertad que j>a iniciado, en todas Ias esfe-

ras, nuestro digno Gobernador general) hemos de ma-

»ifestar la convicción <fuc tenemos; que es completa-
mente contradictorio V por lo tanto contra justicia.
que la Compañía Trasatlántica cobre un beneficio

otorgado á otras personas; y al propio tiempo es a»or-

mal V hasta de»igva»te para ja Milicia que se le haga
de peor condición que á jas demás clases gvavá»dula
en sue intereses al cobrarle lu empresa pfs. 120

por el pasaje de sue hijos menores de tres agos, cosa

que solo»o hace con los demás, sinó que les conduce

grátis segf»> tarifas oficiales (jeclaradus por B. 0. de 1887.

—La Hii)ico-Tmirina parece que onda un poco desigual po<'

falm de orgonizaciú i.

Pero isiió Cuvro que haoe V?

Parece menLirn que un hombro de sus faeult;idos y de sus

co>10cl<illcillos c>1 cl úsl(u Bl'le l„ltiionlaco, de»c PCI' sil aban<IO>10

iiesmorenavse la somedad mosclasicn de nuestros eliciones?

Y cl cs>tó KausLino. que dice ii todo esto? — Teniendn afiicion y

g<isto V tidclnfts siificientes condiciones para organizar y conLando

con el apovo de sus numerosos amigos, 1por que no se tonta

la molestia <le presenLav un plan de caiopaüa y adelante con

la cosa?

— llan hecho VV. concebir esperanzas nl otro Ciirio y des-

pues que el cIuro reune circunstancias y lo ha <l(jun <ó pur

el arte; q<<e abamiona sus lviL<ios lares. que se queda an

plaza etc. etc.. ahora salimos cnn que el mnes<ru se CO<tn

la colel<i I' CI cc)io Pal)si><10 >10 sc q>)te>'c pone<' m0110s V

Lanlpoco hace n,id<1.

—Compvendan VV, señores,— qnc no eslán en ln fuerte<-

y que los demás no tenemos cnlpa de los miraniientos qiic

VV. usan;
— lo esenrial es que se oigonice lu sooiedad, que

medios hay de s<ibra en Manila,— y pcdamcs recordar alguna

iliie otra vcz <iunquc en pequeño, nqnellos momentos d<.

animación y alegria que proporciono nuca>ia fiesta nacional y

f>Yol'lla.

—Antes de semana Santa hnliiusc empozndc por parte de Ins

Lvnviesos oscribiilores <lo música, reindo comlnite, sobve hts <.z.

oelenvms o defuctos, de la vonip:iüia qne aclü:t un Tondo.— llo.

bis revisLero qne orcia tleswhierut la p>eú>n, /llos%l del :irte lii:ir-

mónioo cn los c<<n«iv(<s j»i<la<i/i nvrp< y otros plotesLIb tn iie os

tns ezngersciones, hacieinlo vclaoiones <le tirn>po y lugar". y

CLIOS q<te I>0 ht>lié<liosa Iu>III< rinc ce<) los pareceres preceúen-

tes haciin sn i;viLica BindnuiuoLol, poniendo de relieve las mn-

las coniliciones (ie los rcfovidns arlistns.

P;isar<m los dias de luLo, y sin duda con ei quebranto y el

dolor algnnos hnn v>rindo dc procedimiento.
Kl periodico o/iclui de la co>upaf>ia, sc dcsciielga con una re-

vista de favorita, Liiando ol ile cello nl único. Lenor nci ptal>le

que ha traido la einpvesa.

Coso csn senor revisLevo".

Nos hemos vuelto In casaca> 1ó es qnizá la vuelta nl redil

<le in ovvja descarriada? 1ó L>l* vcz la obra mninonl )nea de

niel>a l>ISj)iiaCIÓ>l.
I.o cierlo, es, que á nosotros, que siempre lmmos seguid i

en bi misma <s<siravtu nus hn eztrafmdo sobremanero In evolu-

ción ar<istica del órgano de Ia compaiüia.
Dc ser sincera la variaoión, merece nnestro aplauso. por quo

de esLn fovinn uumenlan las lilas dci parLido en que inilitamos.

¡Bien por los convertidos!

Q"<e) i<»o aunqa Asunriiin.

ppl'dona Ia Iud>scl'cc>ÓII

s> hoy ;1 escribivte me alvevo;

>náa me aaiate la razón

y va callarme no debo,

Sé que te han aconsejado

que no me vuelvas A huf>lav,

y como tú has escuchado

los consejas qne tc han dado

vo no me puedo callar.

Te han dicho, y tc lo has

que yo te quievu engaüiar,
ilue >to nnnca te he querido
v que jmu;is me ha ocurrido

en nuestra boda pensar.

Q<te solo por distracción

pensé en hacevtc ei amor,

y que soy tm tuuantón

que no tim>e corazón,
ni vevgf<enza, ni pudor.

Te hau dicho.... otras cos

([ue <lo qi>icl'0 l'Ppeliv
(chica no lo catre>qavís

pevo ya comprenderás
que uo las debo decir)

Y como en esta ocasión

yo me debo defender,

permite cara Asnnciú»

que pinte la situación

lai y cou>o debe ser.

Es cierto <iue yo te amé

con todo rui corazón,

y qne si de boda hablé

creélo chica que foé

con ja mejor intención.

Pero ahora todo ha cambiad

porque ya te he conocido:

así es, que he deierminado

no pensav en 10 pasado
y <iav tu amor al olvido.

Empezó A his nuovc du la m:iünnm yo mc vetiré A lns doce

aiin cnnlinu iba on vl nsn d, la pnhibra uno <le nuoslros

<iueriúos <lisa<vos, con<a<)<lo varias avv>1t<lr>s un>orozuz. q<1c lo

h:illion !mas<lo, i.on tina hcrin isu y júvui> scllorita de la nris-

Locracia Imlmncra, Kl inspirado mn<(<ro demostvaba con su elo-

V<IB>>C>il toúus los acuiúi ntes y svntimiuntos que el recuerdo

desarrollaba cn su arilienlc imagiuarión; asi pintaba aquellos
cuadros ilel pasarlo, vnn ln pasinn V el r<nlisn>o del presente;

y cierlamcnt< hi viveza imagtimuvn ile nuestro amigo nos nr-

rol>alm en tirminns y nos ontusiasmal>n de tal fnrma, qnc hubo

momentos qiio Lodos nos creiainos Lrasporta<los al Ermita<;he,
al Bosque, :i f,'apellanas y á la Chnrvera,

L'ormábame la ilnsión tino ern In nno ile la nnche y que un

criaiio acalmlm de nnuni.iarmi., cn ei Hispano-hn>ar!cano, q<te

una persona dc mi intimidad me esperaba en un carruage.

Imlmciente nslaba yn, porque hucia raLo que I.a <lesesperoba

~ pur su tardanzi.

In>oginaba, qno <'1 veliiculo gniado pov nl Sncvfs<B>t„cotri:t,
volando A ln largo dcl Parquv, pasaba por mitad dol riimpo

de álnrle hnvia el paseo do Cii los llI, para llegav en hrcvc riio

fi Capellanes

¡Capellanes! oquol miman nniversal, <Inndc ol hombre cncn»n-

trat todos los medios dc realizar sns satisf>colones y csp.>r i-

micntos; aquol templo <ic la :iicgria y dcl liuen humnr mi tina

el Liempo reslmla sin sonLir y en el qne sc sii nLo que irzsc el

Liempo: aquel centro de cnsn>cpuliLismo y do liherlad, cn vl que

se cnnlnndcn Lodas las gerorqnias y Ii>dns ms r izas, ve>n:>ii ln

<iiLrc lnn ilistintos olcm< n>os, la m ts t"strcclt>t Irati rnidnil y In

:ii>non>a nt."ts ezcelenle: crci l>iilirmc cn aquel silon tlninin;iiln,
<innú ol mcvimienLo, In su<izfni.i,iun y la arinonia hacen con-

o<,lur las dclii ins do I.i mansiun ni les>i,il.

<!reis quo C> :i iliuhnso y conL<nüe sufiaiuio, dando rienda suvlta

los rocueuins de mi iin:igii><lo>ó<1.
S:iii tie :tqnvl in>raisc ile los hnml>res y el Kitrrú«a>t. fus'igo

sus vni coles, iii<c ei> veloz carrera. nos condujeron al Bosqttc.
Ksbi el 0 isqiie en lo falda dol Pviiicipe, donde se halla al

0<t..ttiio de csLo nombre, A <in Angulo de la célebve quinta de

los illolinns y ni linal del paseo de Cárlos lli; es sitio de parada
ile las Gunóin<ts Iouches ripers) que ván di. Ia Habana nl l'rii>-

cilie. aspe<:ie de resLaurant, donde se <lisfrntn de la fresca brisa

<le Ia nnche y refugio <le ftlLima horn rie todos los qne salien

apreciar las ezcelencias de la pi<nnza. nov>urna y lcs buenos ve-

suhados de la úcúin,

l>n este si>,io oimcs al céli.bre 1"elipo tocar lcs sabrosos dnn-

zones; y entre da>mas, ia cena y maiizanilln, s>n darnos cuenta,

sc pasó el vesto de lo noche.

>tpenas visa)>an los celajes los primi.ios rellejos del dia, con-

virtiendo el horizonte en un cnadro dc caprichosos y rosados

dibujos, cuando nuestro Sacrislan dirigia sus paoientes y Lras-

nucbados animales hacia la Chorrera.

Ks la Chorrera junto con cl Vedno, uii sitio de retiro en los

meses <le, calor para los habnneros y al propio Lien>po lugnr de

rerreo y dc estimulo pava todas aquellas personas de buen 1>ii-

mor que saben (lis<iv<g>tiv y li«nen gus>0 un gaslarse los oi;lmvos;
estA siLuado A unos tres I<ilómetros de la capilal en ci iin-

gt>lo Sud de la <1csembocadnis del rio.— hpenas llegiin)os
á casa de égustin, csLe salió ii nuesLvo enooentro ofreciéndose,
como amigo »que lo era) y como fotiilisla !que también In erai.

álli pasamos ei resto del dia hasta pcv la tarde que hicimos

unn escursión por CI vio ai salto de la Madamn, regresondo des.

iiués ii la H,ilmna á ias veinte horas dc haber solido, con "00 pe-
sos menos en el b>lsillo, pero con la salisfacción de haberlos po.
di<lo gastar lan ii gusLO.

Saii úe mi ésta<IB y me encontré anle la triste realidad; todo

b:ibia sido uno broma de mi imngtm>ción; aqnellos entusiasmos

hahianse Lrocado en fastidio y aburrimiento y eriLonees me acordé

do lo que 01>ovtunamente dijo un célebre pan<o.
Manila no seva nunCB nada, mientras no se puedan gastar eu

una noche 000 pesos por persona.

Qg> gggggP)gigg

~~ Vu> C3 ~X~~

Lu Bitima vez que hemos oido Fauorifa, fué el

aiqo pasado á lu compañia Preysler, dirigida pov ef

maestro Bra>>ca; habia sido j)votestado por el público
y lu empresa contrató otro director, cl que llegó u

eutusiastuav A la Sociedad Manilenee.

A pesar de las escasas jacujtades dej maestro Branca,
para poder llenar siquiera fuese medianamente su co-

metido dirigió esta ópera, »>il veces mejor que jo ha
hecho el señor Staucttu>piano.

Y ja den>ostraoióu ja tenemos bien pujmaria; pues
todos los que oyeron el uñ0 pasado esta función,
recordarán que el coro del tercer acto, que eu to-

das partes se vcpite, se repitió La>r>h>én con el 1»aus-

tro B>a>>cu y uh >va ha pasado comj)jeta>»ente des-

apercibido.
Eu el útin>0 acto, jos 18 célebres compases eu clo

menor, que toca la orquesta cuando cae Leonor, han
sido ejecutados en tiempo de galop y sin niugu>z
cojorido.

EI primer tiempo de ju siufonfa que es un (i<0(<(o, hm
sido tocado cou frialdad.

Ej (tfjegretfo mosso fué tomado al lie<npo de allu-

g>"0 FKBÓZ.

El señor Stal>campi<>uo trata dc probarnos jas supra-
excelencias <le su <réuio iuuovuduu y de csLe modo
colocarse A u>tu altura superior A Douizetti; pura. 000-

seguir, siu duda, esta elevada posioiun, á lu e»trada
<le ja siufonfu en sol menor, toma ej tiempo muy
largo: eu todos Iiis teatros dej mundo se conserva

ej mismo movimiento dej affetj<'o r>tosso, supuesto no

j(ay ninguna iudicuciou dej autor para que se varie
ej compás en toda ja' segunda parte de jtt sjnfonilt
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ACIO CUARTO.

pnliii.i' AcTo.

ggi gi )g g g g p ( g

snncsoo AcTo.

A ELLA..

Conque te pone nerviosa
llli iii'illel'a de l t>l'?

pues oye, i ni(e ii decir

nnn cosa.

Si mi risa causa en lí

efecto tan singular.,
1cuando me veas llorar?

s([ile liitlnisv di.

Ec Ro!o.

AcTo Tnltcuuo

hasta el T>iú mosso. Esta variación creo que es el pri-mer maestro que se ha atrevido á hacerla.
Pero no para aqui la cosa, sino qne nuevamente

nos sorprendió en dos compases del Gnal con un ln
beniol que el cornetin tocaba á totla inúguinii en un
acorde de riominaníc de río,—y ciinio es natural. ante
las mejoras introdtlcldas por la fecundidad y el io-

génio, el pí>blico inteligente se entusiasmó; v tle l,anta
emoción, no pudo aplaudir y .-e calló. Pero todos
comprendimos el porqué;

—el silencio en esta oca.iún
ha sido deuiasiaclo elocnente.

En el coro de introtli>cción los bajos, cantaban muy
bajo, demasiado más balo que lo qne pensó el autor;
pelo Bil tien>po; V BSLO Últiiiio Io liaciali poiqiie iio

miraban la batuta, qne si la vén, de seguro se snlcn
de coiupás. El recitativo si>tic el bajo y el barilono
salió mediano.

El señor Daddi cantó Iu romanza adlmirablemente,
aunque trusportada medio punto más iioia.

1Quién le ha aconsejado este trasporte, supues!o
que puede cantarla, más alta, dle lo qne rstá escritii>

El coro Bei cúggi lucenti y el Aria de Inés, Iia sido
cantado regularmente por las coristas, pero muy m:il,
malisimamente por la sefiora llqazzeara; la cual no reune

ninguna condicion para, hacer este papel, ni otros que
se le parezcan.

El duo final enL!e Leonor y Eernando imiy bien por
la senora Callocci y el señor Daddi; de tal lomna iiuo
alivió los oidos tlescompuestos dios noches nntein por
los chillidos que los señores Balzofiore dieron en cl dun
de Poliuto.

En este final, el público desimp usionado pnilo aplau-
dir y echó fuera todas las palmas que se le hablan

quedado en el cnerpo, por la emoción qne tuvo en

la sinfonia; de forma que la initad poi lo menos cor-

responden al director.

El señor Falciai estuvo bien en el recitalivo del ária

y cantó con dulzura y sentimiento el Bien Leonorn.
En el allegro como en toclo lo que es de fuerza, se

halla bien el barítono, pero creemos que el sefior

Btancampiano debe estar celoso de la voz del barí-

tono, porque la orquesta hizo cuanto pudo para anular
la potente voz del señor Falciai, el cual quedó muy
por encima de los esfuerzos orquestales.

El duo entre Leonor y Alfonso fué cantado con totlos
los medios colores tpie tiene y con la jio>i tuna y dul-
zura que requiere la sentida inspiraciún de Donizetli.

El recitativo y concertante del 918, habría salido
mucho mejor si en el calderón los artistas hubieran
sabido lo que se pescaban; pero ya se vé, ninguno
se atrevía á hacer nada por la incierta batnla del sefior

Stancampiano: asi es que la íiltima nota que debian cantar

todos juntos, resultó que cada cual la cantó cuando

pudo ó le dió la gana.

El allegro y recitativo del bajo, fué muy bien dicho

por el señor Zabaschi; pero cuaudo empezó el oioaces eu-

tre el coro, los artistas y Ia orquesta sucediii una ver-

dadera catástrofe; el coinetín que parece el mejor
amigo del maestro, debo, sonidos de nna fuerza in-

soportable, creyendo, sin duela, salvar la caida del

Imperio Romano ú otra caida cualquiera.

Muy bien dicho el recitativo entre Fernando y jil-

fonso.

Bl 018 del ária de Leonor, habría, hecho mucho más

efecto, si hubiera sido acompañada. por el instrumeniul
un poco más homogéneo tle lo que lo hemos oido la
otra noche. La señora Gallocci lo cantó con mucho
sentimiento y snplió lus deyiciencias de la, or-

questa.
El allegi'o ha sido trasporlotlo en nig heiiiúl, pero

el pasaje del trasporte, cle seguro no ha sido heclio

por ningún uiaestro, sino por algím zapatero; porc[ue
cualquiera clue fuese perito Iuibiera buscado cierta-

mente el medio de hacer un pasaje menos anti musical,
que cl hecho en Tondo.

En el calderón de este alicgi o la seiqnra Gallos;ci
merer:ió un aplauso geueral.

El coro, andiiznto n lía cay>f>el lo, miiys mal.

Pero vamos al famoso coro si rente ufn>e>i, que

siempre se ha repetido, hasta con Bronca y ahora pasó
olvidado del píiblico.

Aquí también notarnos otla lllovactúil> riel dirertor,
en el uilegr'o ui oocn de este coro, de los ultinios

tres compases ha heclio dos. rPor quc esta relormay
El recitativo que precetle al concertante, muv bien

dicho é iuterpretado por los seiiores Dnddi y Za-

vnschi.

El largo del concertante ejecutado con mucho sen-

timiento por el señor Palciai: pero también en este

concertante al llegar al calderón cada cunl se marchó por
donde les pareció bien, lo cual Iiizo clue resultara mal.

La stretta fiual muy mal en todo y por todos.

El coro, como todos los coros.

El recitaiivo entre Zavaschi y Daddi muy bien.
La célebre romanza &pírto gentil, fué cantada con

mucho sentimiento y mucho gusto artístico por el
señor Daddi,

Del coro interior, no hay que hablar, porque aque-
llo Iué un martirio para. el píiblico todo el tiempo
que duró.

En el recitativo antes del duo final, como liemos
dicho antes, hay trece compases célebres. en do menoi

eii los qiie pneile lucirse ciialquier maestro y ganar aplau-
sos, pero la ejeciición ftié tal> pésima, que haciéii-
dlolo intencionadameute no podría resultar peor.

El dno final muy bien por los dos, sin exajeraciones
ni chillar', ni tirar puñBLuzos ul piiblico; y sin >espi-
rar 10 veces en cada compás;

—

Consiguiendo agradar
mucho, y hacernos comprender y saborear los últi-
mos y preciosos con>pases de este célebre duo del
inmorl,al DonizeLti.

Eu resúmen, si no hubiera sido por los grandes
ilefcctos ile la orquesta y de los coros, hul>icra. Sa.

lido Euno>i ir> bien interpretada; cle todos modos ha sido
un verdadero triunfo para. Ia señora úallocci, h Ios seiio-

res Dacldi, Zavaschi y Falciai, Únicos artistas, de que
puede disponer esa incompleta, compañia y natnrnlmente

estando descabalada, nunca podrá presentar ni producir
un conjunto acepta]>le, ni aíui en las obras más senci-

llas; Por todo lo que rogamos al seño>r Balzofiore en

bien. del sentido comun auditivo y por el régi-
men sanitario del propio sentido, desista óe su em-

peño en continuar en esta Ceipital; por que él no lo

couipiendeiá, pero creo qne la enferinedad reinante,
se halle, á mi juicio relacionada, con el martirio mu-

sioal con que nos atormenta.—Roúos.

Kl bcncficio de ]e smiora ihhirietta Vigilante Gallocci ten-

di á lugar con la úpera Erd Dinnclc y la romunza escrita

espresacmoiilc para ella Lcsciistentt l'antor.
Eil bciicfir,io lo dedira at Circulo Nacional Recreativo.
Ase~oran>cs un lleno completo.

's

Un sei>or que no le hacia tit~is la miísica, electa qne las me.

jores nrinonúis no eran otra rosa que ruidos.

;llomlirc! esclamaba otro; pues si las mejores son ruidos 1iiné
será enlónces eso qnc produce Ua zo6oret

Buidos subl,erriiueos.

Segun un escritor bicendista— cl siglo ilue viene será cl siglo
del l resupiiesto.

Suponemos qce ser> el siglo de los prrsupucsios nivelados
ó cou sut>erabit, pues lo que es con deliciL seri milagro que
aventaje al ccLual.

ll ll)tcnltc hecho Difm iii bf>nlt>re t sli tm,'igeli V semejanza
1ciimii se conitii i:iii itnc i ruleta una compafiia d~e ópera tall llials
coliio !1 i!tic ll >l' cl> hblill!a!

Ean eStíi perfiC!amenLB eXpliCadO en Iaa Leer!se de lO iiáSClete

y lo re!c!Leo de Ast,oll,

A... R.

El ilesvío que iioto, en estos <lias

Demueslms hácia nii,
L>so lo puedo ocultar, me causa pena

lylucho me hace suli ir,

pero mí!s que el ilesvio; iaunqne me digan
Q>le ciiicr fcdc (c illicslivlJ

Me entristece el pcilsar, qnB hace ya limo po

Hay moros en la costa.

CALIPARISI.

Dónde está el principio dei mondo!

Pn Dios.

Y el fin?

l',n ei ilia del jub io linal,

¡hcnibri!. l:I fin del muerte cvbi cn l'i!iiiinas.
Eslov conlorme.

Con Ia maldita in/bienes,
las llnvi:is y los c;iloroa,

se hcn puesios peor las ;olas
de Liso de Bis!m/icrii.

s

f n paste.—Tnilas las hotii.cs espni!olas las he conveiLido en

in I sas y l,i l»gb s:i en Espsüola.
Il mbri! y con~iot
Pues muy naLurcl, debo en lodos. ménos en la laglesa.

Todo es'o qi>e se dice

(iii c Psi�.'i iii ii v b I c li

nn es ohrii niia.

Sino de uno de 0>ients

qnr de ello se ha enterado

perfecianiente

Se ba noLado en esLa semana Santa los muchos médicos que
hsy en hlanila.

;,En qué lo ha conocido V.?

Toma, en los muchos coches qne lmn circulado,

SEMBLANZA.

Tiene mucho parlido
con las mnleres,

porcice..... segun ei dice

todas Ic quieien:
más si se L'ie

fl'alicaiilclile scllol'Ls

es i n su fri b le. —Yo.

'k

Por si no nos bastaba
con los de Tondo,
ll>l llegado otra lrcupps
de niucho fondo.

Siga la broma

ya esta :iqui la famiha

del uo hlaroma.

O'Z O

La eniiil'es,'I ilei Tl'alivia debe esLar que echa chispas conlra
l> muliiplicacion dc mridicos en hlanila, precisamente en la
época áe Se>nana Santa. en la que por motivos de la profe-
sion se hclb,n escepliniúos de ir e pié.— Pero la empresa que
no es boitmi, nsando de siis atribuciones les habrá beoho pagarbi paLenle.—Albi vi unc mnesLra de lo que digo y eso que el
interesado no subo una palabra de medicina.

(il T!LALYVLAS DE Eñlpiiñs!S.

lle recibida de D. César Pacheco la canLidad
de rsairo pesos, por la avería y retraso que ha
causado al coche tranvin nám. LS de la lince
de Sampaloc-Tondc, ia calesa de su propiedaii
guiarla por el coclicro Crispin Peralta en la
inanana de hoy en la curva de Santa Cmuz.

hlanila 8 de Marzo de !890.
Son g 4 Conforme

Ki. Corri icon, Es Cs>aso,
S. T c:rk)s. dgiyuet L Sa>nic.

ESLo probar;i que ia afortnnada empresa ha resuelto un gran
problema que es el de suprimir los litigios y las competencias.

¡Aiirnirable! ¡Oh! inLeiigencia privilegiada!
Ys no hay pleitos, ni conLiendas, ni polémicas.— Ea empresailcl tranvi;i de Manila ha resnelLo la fórmula.
i.'rscias afortunada einpresa!
1Y cuántas personas puede conducir un coche conforme

r e g lamen l o!'

Este probienia si qne aíin no se ha resuelto. Veremos á ver
si sc resuelve oon la ayuda de los demás.

Esic reeu>o bs sido uas sorpresa pera el interesado y hs tenido á
bien pssn!o per ieccr ei gusto be palilicsrlo; sesea snieeeuentes no hubo
venia s!Suas.

C" QM~TE 0E Q A

Ei tenor de la Compañía de ópera don Francesco Daddi
nos d i n!e el siguieme comunicado que tenemos el gusto
de publicar á continuación.

Sr. Director de Ei. CASEco.

Muv sefior mio y de toda mi consideración: be leido en

el diario Xl Comercio, el artículo que con la crítica mu-

sical de la opera Z<nnorítn fii ma el señor 0. Camps.
Acepto el articulo de El Con>crcic, pero lo habria he-

cho con mayor gusto si no se viera estaba hecho con

nula intención ú poco conocimiento.
A>ites de escribir ese artículo, debía el señor 0. Camps

saber que la Empresa está obligada por contrato y el ar-

Lista tiene por tanto derecho n, dos ensayos ds yinno y
i!ce de orquesta (siempre con la compañíal y en la Piu-
neri!c solo hubo, un solo ensayo de orquesta.

Ya puede comprender el sefior 0. Caiups, el derecho
que me asiste para escribir lo dicho, pues ia Empresa solo
nie dió un ensayo.

Dando á V, las gracias se ofrecé suyo affmo. S. S.

Q. B. S. M.

Fuascssco Dsnm.

Publicamos con mucho gusto el anterior comunicado del
señor Dadili y por nuca!ra parte abonamos en favor de la

qnrja que, esl>one el sin>p;itico artista.

t>iio coiuprcndemos, porque el benévolo Con>epcio, que
siempre bs sido tan elástico para cohonestar las deficencias
d,. la compafiia, ahora se desala y i ompe su historial
ci itica, contra el señor Daddi, siendo este el artista que
mejores condiciones reune de todos los de la coinpanía.

L>iosotros que hemos venido haciendo una critica impar-
cial, conforme á nuestro leal saber y entender y dentro de
las condiciones del periódico, nos ba eslrañado esta salida
del Comercio.

Y preguntamos.

1El revistero del Colnercio no ba estado influenciado por
la sugestión G la ascendencia de otra persona, al hacer su

l'Lvi s! u?

Por que tan so'o por el hipnotismo podemos esplicarnos
la evolución.

m A

l>r Ms 's

G O
—

SAN J'ACIN'TO — 2 0

Cot>>j>rtt V venta eje ajuares de casa, cambio

ije mucj>les eñ general, y venta >L plazos e in-

fit>idad de efectos difíciles de enumerar, de

RQALAN MARTINEz.

Ihfr, v LIT Ds ñL Pssszi (HIJO) SAN JscniToi 30> Bluouno,

Biblioteca Nacional de España



CA 'MKCO

ANTE EL CUiÑAL.

$(yi
r

y aunque a, creerlo te resistas

en el escenario he entrado

y he hablado con las coristas.

—Glaro ¡tu estás tan mimado!

—Luisa dpor quá estás así?
—Pues mira, porque papá
no me quiere entrar ahí
—Pues es una atrociifd.

A mi ya me han abonado

íbíAMBRU SE ALEGRA

/

Vá despuás á la calle de Carriedo Se acerca á la plaza de Goiti y en- Satisfecho de su encargo, se vá y le participa su próxima Luda con

en la Bonxoa se echa al coleto una carga en la .FUNERARIA un servicio á la CoasrvERts ERRANUIA (plaza de Genara¡ V Mambrú uuiere obsequiarle
otella de Jerez Victoria, tan superior magestuoso para su suegra que quiere Quiapo) y se toma un esquisito sor- con Iz botellas de la solera tfrra tan

que promete volver todos los dias. enterrarla lo antes posible. bete de fresa. acreditada que tienen los ]Sur.Gano
HERMANOS (Palacio 27),

h

~i

Mambrú vá escapado á la fonda del

UNrvRRso (Palacio Io 'y ra) á ver si

llega á tiempo de almorzar; porque le

han dicho que es donde mejor se

f/~ix

(p(+
Estando tan cerca de los ANUAUUcss,

entran ü rotn;u unas cañas en el lu-

joso cuarto reservado que ha puesto
ahora Bernardo.

Cuando ya se retiraban á su casa

se encuentran crrsn el amigo Bartolo

rlue se los llevas'á ver el Garaot. que
es lo que más llama la atención en

hlanila.

Se acuerdan de comprar contesti- Por ftltimo en el Cixcnr.o nx V-
és para la boda y se ván al acre- Nrcutrortss (plaza de Goiti) conclu-

ditado establecituiento de LA Pr.ara yeu por hacer un gran acopio de

(Sau Fernando de Dilao). vinos y conservas excelc.ates.
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